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A l présenle número acom­
paña el precioso preludio de la 
ópera del maestro Viilate, Bal-

<lassarrc, con tan grandioso éx i to estrenada durante la última tem­
porada del teatro Real. 

Dicho preludio es una composición de primer orden, digna en un 
todo de l a fama de su autor é inspirada en las grandes tradiciones 
del arte m u s i c a l . 

LA OPERA ESPAÑOLA 
V L A M U S I C A D R A M Á T I C A . K N E S P A Ñ A E N E L S I G L O X I X 

A P U N T E S H I S T Ó R I C O S 

!¿]^ON Jóse' Juan Saniestcban nació en San Sebastian el din. 36 
dé Marzo do 1809, bijo 4é padres artesanos, bastante bien 
acomodados. Cuando en MH3 la capital de Guipúzcoa fin- sa­
queada á incendiada, por los ingleses, los padres de Santesteban 
(pie perdieron todo en aquel horrible suceso, se vieron precisa­
dos á enviar al niño á Eseoriaza, donde vivía su almela. 

Era entonces cura párroco del lugar D. Juan .José Zalona, 
bondadoso señor que había educado á la madre de Santesteban. 
Recogió al niño el dicho Zalona, y tuvo la fortuna de adivinar 
desde luego en su tierno pupilo, extraordinarias aptitudes para 
la música. Enseñóle algunos trozos de música religiosa que el 
muchacho aprendía inmediatamente y cantaba con singular aplo­
mo; y enterados por el párroco los padres de Santesteban de las 
precoces condiciones artísticas que éste revelaba, decidieron en­
viarle á Uñate donde tenían parientes, á fin de que el organista 
de la villa, 1). Manuel Garagarza, le enseñara el solfeo y diese 
lecciones de órgano. 

A los nueve años de edad, Santesteban cantaba y tocaba en 
la. iglesia de Oñato las misas cantadas, y llamaba la atención su 
bonita voz de tiple, hasta tal punto, que enterados en San Se­
bastian de los adelantos del chico, luciéronle venir expresamen-
ment.e para ejecutar la parte de soprano en la misa do Itcquiem 

de Sagasti, composición que goza de verdadera celebridad en »1 
país y que se cantó el 31 de Agosto de 1821, octavo aniversa­
rio del incendio de la capital de Guipúzcoa. 

1). Mateo Pérez de Albéniz, padre del renombrado D. Pe­
dro, desempeñaba entonces la plaza de director de capilla de la 
basílica de Sania María. La voz tan aliñada y la inteligencia tan 
precoz de Santesteban llamaron tanto la atención de Albéniz, 
que suplicó á la madre de aquel lo mandase á San Sebastian, com­
prometiéndose Albéniz en cambio, á encargarse de la edueacióo 
musical del muchacho. 

Así se hizo, y gracias á esta circunstancia, estudió Sanies­
tcban con Albéniz, durante siete años el piano y el órgano, la 
armonía, el contrapunto y la fuga, analizando con el maestro 
las obras más notables de los clasicos alemanes. 



Durante el tiempo de sus estudios, compuso un Miserere á 
tres voces para las monjas de Escoriaza y la Misa núm. 1 que 
Albéniz corrigió y se ejecutó en aquella villa, y desempeñó i n ­
te rinamente la plaza de organista de la parroquia de San Vicen-
te, mientras su propietario D. Pedro Albéniz estuvo en París , 
perfeccionándose en el estudio del piano. A l regresar Albéniz á 
San Sebastian, enterado de la brillantez con que había desempe­
ñado su interinidad el joven organista, dióle por espacio de un 
año lecciones de piano gratuitas. 

Ocurría esto en el año de 1827, }T existían ya entonces en 
la capital de Guipúzcoa dos pequeñas charangas, de reciente 
fundación. La una, dirigida por un tal Sacortada músico mayor 
retirado y establecido en San Sebastian, era conocida por la de 
los achúas, del nombre de una taberna donde se reunían los pro­
fesores. 

La otra, dirigida por D. José Manuel Brunet, se denomina­
ba de los señoritos y de ella formaban parte jóvenes pertene­
cientes á distinguidas familias, tales como D. Alberto Gogorza 
que tocaba el serpentón, el Sr. Saleses el clarinete, D. José 
Hurgué el requinto, y D. José M . Brunet el fagot. 

Santesteban fundó, para competir con estas charangas, una 
pequeña música militar, compuesta de jóvenes de diez y ocho 
años, amigos íntimos todos ellos de su joven y denodado director. 

Como cosa curiosa en extremo para San Sebastian, doy la 
lista del personal que componía aquella banda, que fué llamada 
música de los Gámbaros, del nombre de Gámbaro, célebre cla­
rinetista francés. 

Se componía de D. Fermín Lascurain, D. José Galo A g u i -
rresarobe, D. José Ochoteco y D. José Lopetegui, clarinetes; 
l>. Miguel Machim Barrena Carrera y D . J o s é Eloy Ormae-
chea, trompas; D. José María Arrillaga, octavín; D. Joaquín 
Arrillaga, trombón; I). .Juan Bautista Domercq, clarín de llaves; 
y el director, Santesteban, trombón. Inútil será hacer constar 
que los músicos eran todos conocidísimos y apreciados en San 
Sebastian. 

La organización de esta banda fué para Santesteban de uti­
lidad suma, puesto que con ayuda de los métodos que de Paris se 
trajeron expresamente y con el afán de escribir y aprender que 
al joven animaba, se enteró perfectamente del mecanismo de to­
dos los intrumentos de aire, varios de los cuales llegó á tocar 
con alguna perfección; y no contento con esto, dedicóse al estu­
dio de los de cuerda, haciendo verdaderos progresos en el violín, 
violoncelo, contrabajo y guitarra. 

Es necesario tener muy en cuenta estos precedentes, que ex­
plican la maravillosa facilidad que más tarde adquirió Santeste­
ban para toda clase de arreglos instrumentales. 

Nombrado D. Pedro Albéniz profesor de piano y acompaña­
miento del Conservatorio de Madrid, en 1830, y habiendo muer­
to poco tiempo después su padre D. Mateo, sacóse á oposición 
la plaza de maestro de capilla que desempeñaba el último, siendo 
nombrado para sustituirle D. Julián Salcedo. 

A principios de Febrero de 1834, falleció éste, y el 12 del 
mismo mes y año, fué nombrado Santesteban, en reemplazo de 
-alcedo, maestro de capilla y organista interino, por cuatro me-

I ses, siéndole concedida en propiedad la plaza, antes de que hu­
biera espirado el plazo de la interinidad y sin solicitud alguna 
por parte del interesado. 

L a verdadera vida activa de Santesteban comenzó entonces. 
Desde el año 1835 al 38, compuso cinco misas á gran orquesta 
y una con acompañamiento de órgano. El año 1839 fué nombra-
do director de la Sociedad filarmónica y arregló, por las par­
tituras de piano, overturas para orquesta, coros, quinteto y 
sexteto. 

En 18 10, notando que le faltaban conocimientos precisos del 
arte del canto, vino Santesteban á Madrid v tomó fructuosas lee-
ciones de Saldoni y de Basili, instrumentando, en cambio, algu­
nos trozos de El diablo predicador, del segundo. Asistió á la 
clase de contrapunto y fuga de Carnicer y á la de piano de A l ­
béniz, y acudió á la capilla real, donde oyó las misas de Ledes-
ma dirigidas por su autor. 

Cuando Santesteban regresó á San Sebastian, los Conciertos 
de la Sociedad Filarmónica tomaron considerable vuelo, merced 
á la música copiada y arreglada por aquel y á su talento y acti­
vidad incansable que eran objeto de unánimes aplausos. 

Pero el afán de aprender que al joven artista devoraba, no 
cesaba un instante, á pesar de sus constantes estudios. Suscritor, 
desde su aparición, de la célebre Gaceta Musical, fundada en Pa­
ris por Schlesinger, la misma en que hizo Wagner sus primeros 
estudios literarios, Santesteban leía con ansia el semanario fran­
cés y veía en la capital del estado vecino alicientes que conmo­
vían su alma de artista. 

E n los primeros días de Enero de 18-1 i se dirigió á Paris y 
comenzó á estudiar nuevamente el canto con Manuel García, hi­
jo de nuestro célebre compatriota, y con Goldberg, asistió á las 
clases del Conservatorio, al teatro Italiano y á La Grande Opera, 
y escuchó de labios de 11abeneck preciosos oonsejos para La d i ­
rección de las orquestas. 

De Paris, á Italia: tal era entonces el sueño dorado de San­
testeban, cuya nobilísima, ambición de aprender, Lejos de apa­
garse, se había acrecentado en la capital de Francia. Un gene­
roso Mecenas, D. Benito AlCain, cuyo nombre pronunciaba 
siempre Santesteban con profunda expresión de gratitud, le pro-
proporcionó los medios suficientes para el viaje. 

E l domingo de llamos de 18 1 1, Santesteban asistía á la ben­
dición y distribución de ramos en la capilla Si ti i na. Durante la 
semana santa y la de Pascua, no falto á una función religiosa, 
estudió á Palestrina, oyó el Miserere, de Allegri , y trabó rela­
ciones de amistad con el abate Baini, maestro de capilla de la. 
Sixtina. 

De Roma pasó á Ñapóles donde conoció á Mercadante, di­
rector entonces de aquel Conservatorio, y á Florimo que ense­
ñaba el contrapunto. Asistió por espacio de un mes á las clases, 
y tomó parte en varias conferencias de los profesores reunidos, 
por lo cual fué nombrado miembro de la academia borbónica de 
Ñapóles, de que era presidente el entonces rey Francisco II. 

De Ñapóles á Liorna, y de Liorna á Florencia. E n esta ca­
pital actuaba una compañía de ópera compuesta de la Frezzoli-
ni y la Gazzaniga, de Poggi, Castelán, Miral l y de Bassini. 



Los dos últimos le relacionaron con el mundo music il de 
Florencia, y Santesteban cuya opinión era ya escuchada con in ­
feres, tuvo la satisfacción de ser invitado á las reuniones par­
ticulares del príncipe Poniatowski que se daba el lujo de repre­
sentar sus óperas en teatro propio. 

Quince días permaneció Santesteban en Florencia, durante 
los cuales oyó cuanta música se ejecutaba en teatros, iglesias y 
casas particulares. Lleno de agradables recuerdos se dirigió i n ­
mediatamente á Bolonia, donde fué admitido en casa de Rossini, 
á quien dedicó un zortzico instrumentado, recomendándole, en 
cambio, el autor de Guillermo Tell á los profesores del Conser­
vatorio de Bolonia, y dando orden al archivero para que se pu­
siera á la disposición de Santesteban cuantas obras quisiera éste 
estudiar. 

llossini le entregó además una carta de recomendación pa­
ra el tenor Pasini que se hallaba en Milán, á donde fué Santes­
teban desde Bolonia. 

En la capital de la Lombardía conoció y trató á Donizetti y 
Pedrotti que lo llevaron á Bérgamo con el objeto de que visitase 
al ilustre autor de la Medea, á Simón Mayr. 

A propósito de esta visita, he oido varias veces relatar á 
Santesteban la anécdota siguiente. Se hablaba de un tenor l la ­
mado Enzech, y el anciano maestro preguntó á Santesteban cua­
les eran las condiciones artísticas del citado cantante. 

—Tiene una buena voz, sin ser extraordinaria; pero es desde 
luego un gran actor. 

—¿Un gran actor? exclamó Mayr todo enfurecido, ¡Pues en­
tonces que no cante; que se vaya á la tragedia! 

La contestación de Mayr es perfectamente verosímil, si se 
tiene en cuenta el estado del arte en Italia, cuando adquirió su 
nombre el insigne profesor de Donizetti. 

En Milán dio Santesfeban algunas lecciones de canto con 
Lamperti, volvió muy pronto á Paris, visitó allá á Berlioz, y 
regresó, por fin, á San Sebastian el día 31 de Agosto de 18 1 1, 
tomando inmediatamente posesión de su cargo de maestro de 
capilla. 

Aquí termina, en realidad, la vida activa, la vida de juven­
tud, el movimiento vertiginoso de Santesteban. Solo en 1850 
hizo un viaje á Madrid, donde permaneció durante dos meses y 
publicó en unión del distinguido poeta guipuzcoa.no D. llamón 
Fernández, que reside en San Sebastian desde hace muchos años, 
y era entonces oficial del archivo de Hacienda, un Albun de los 
salones, colección de las mejores melodías italianas, francesas y 
alemanas, con letra en castellano, para canto y piano. 

Prescindiendo de esta insignificante escapatoria, Santesteban 
se encerró completamente en San Sebastian y dedicó ya toda su 
inteligencia al cultivo de la música religiosa, de la música po­
pular y do la enseñanza. EJn 1845 formó una excelente banda, 
por encargo del Ayuntamiento y de la Diputación Provincial, é 
introdujo la enseñanza del solfeo en las escuelas. 

E l conocimiento profundo que tenía de las voces y los ins­
trumentos ensanchó de tal suerte su esfera de acción, que le hi­
zo arbitro musical de toda la provincia y factótum artístico de 
la capital. 

Su actividad se limitó en absoluto á la tierra en que había 
nacido; quiso que todos amaran la música y la cultivaran, y co­
mo la semilla cayó en suelo extraordinariamente fértil, dirigió y 
llevó á cabo la vida musical de dos generaciones. 

N i sus trabajos como maestro de capilla, ni las obligaciones 
de la enseñanza, lograron jamás abatir aquella hermosísima na­
turaleza artística que hallaba en el deber que á sí mismo se ha­
bía impuesto, el más puro de los placeres. Para Santesteban la 
música era un alimento espiritual tan indispensable como la nu­
trición material que equilibra las fuerzas de la economía humana. 

Laboremus, decía, como Auber; y trabajaba con esa incom­
parable despreocupación del hombre de talento que gasta sus es­
fuerzos sin preocuparse jamás del fin y atento solo á los resul­
tados. 

La palabra dificultad no existía para él. Arreglaba lo mismo 
para voces que para instrumentos, cuantas piezas le caían á la 
mano, ó le entregaban, sea para una banda, sea para un orfeón, 
lo mismo para una función teatral que para conciertos particu­
lares. 

E l inmenso mérito de esos trabajos consistía en que por arte 
del maestro quedaba la ejecución amoldada á las facultades de 
artistas ó aficionados. Y lo hacía sin dar jamás importancia a l ­
guna á su intervención personal indispensable, con la rara mo­
destia del que adora al arte por el arte y goza en hacer asequi­
bles sus manifestaciones á todas las aptitudes. 

Dos generaciones aprendieron con él la música y pudieron 
apreciar de cerca aquel entusiasmo nunca entibiado, aquella ma­
gistral inteligencia y aquella modestia inverosímil. Y es que fue­
ra del arte, nada existía para Santesteban; y como su facilidad 
adquiría ma}Tores vuelos, sometida al yunque de una labor cons­
tante y para cualquier otro fatigosa y quizás irresistible, de ahí 
que multiplicase sus trabajos y absorbiese en su entidad, ya po­
derosa, todo el movimiento, toda la vida musical de la capital de 
Guipúzcoa. 

Escribía una pieza, la instrumentaba, la ensayaba, la dirigía 
y hasta tomaba parte muchas veces en su ejecución. Sin hipér­
bole, puede decirse, que componer una misa, era para Santeste­
ban lo mismo que contestar á una carta. 

Tenía que ser desigual forzosamente y lo era, en efecto. E l 
molde italiano predomina en todas sus composiciones religiosas, 
pero en medio de libertades melódicas reñidas con el género y 
más adecuadas al teatro que á la iglesia, ¡cuántas bellezas de 
fondo y de forma atesoran las obras del eminente maestro! Siem­
pre claro, sencillo siempre, lograba con meilios reducidos, efec­
tos verdaderamente conmovedores. Jamás riñó con su estética 
especial y egoista que le exigía circunscribirse á limitados re­
cursos; y con ellos, solo con ellos, luchó y venció durante toda 
su vida. 

En el género popular escribió una multitud de zortzicos y 
canciones de toda especie, pasa-calles, himnos y piezas de baile 
que rebosan gracia y despiden aromas de poesía primitiva encan­
tadores. 

La actividad de Santesteban no conocía limites. En 1851 es­
tableció un almacén de música, primero de los de su clase que 
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ha existido en la capital de Guipúzcoa. A l año siguiente, 1855, 
dio al teatro una zarzuela en un acto titula la La tapada, que se 
ejecutó tres veces con gran aplauso, pero el teatro sedujo siem­
pre muy poco al maestro. 

Refiriéndome el éxito de Li tapada, me dijo varias veces con 
!a mayor naturalidad: 

— Y o no asista masque á la última representación, y me gus­
tó mucho todo... menos la música. 

En 18t)l dio á luz Santesteban su Método teórico-práctico de 
Canto llano, en el cual simplificó notablemente la enseñanza, y 
con el cual obtuvo extraordinario éxito. 

En 1865 oreó El orfeón Easonense, cuya base fundamental, 
según el articulo primero del reglamento que al efecto se redactó, 
era la propagación de la música vocal. De esta primera Sociedad 
coral me cupo la honra de ser nombrado secretario. El orfeón 
Easo>wnse prestó inapreciables servicios y tuvo brillante carre­
ra; fué la base de todas las sociedades corales que se fundaron 
más tarde é hicieron á San Sebastian una ver.ladera especialidad 
en el género, puesto que sus cultivadores fueron siempre perso­
nas acomodadas y distinguidas dé la capital de Guipúzcoa. 

(Mando la reina Isabel estuvo en San Sebastian, en 18(>(>, 
Santesteban reunió cuatro músicas y cinco charangas que for­
maron un total de trescientos nueve ejecutantes. Aquella enorme 
masa de instrumentistas tocó con admirable precisión, entre 
otras piezas, el zortzico Gucrnicaco arboll, su dám veho y un 
paso-doble, composición del maestro. E l efecto fué inni3nso y los 
aplausos estusiastas de un numerosísimo público, premiaron la 
inteligencia del organizador y director de la fiesta. 

Llamado por los frailes de Onhuela á componer el rezo fran­
ciscano para la orden, marchó el maestro á aquella población en 
los primeros días de Octubre de 1882 y permaneció en el con­
vento hasta Junio del año siguiente. Terminada su misión, volvió 
á San Sebastian. 

Durante el verano de aquel año de 1883, vi por última vez 
á Santesteban. Ni sus años, ni su* inmensos trabajos, habían 
hecho mella en aquella eterna juventud espiritual; decidor y 
alegre, como siempre, relataba con chispeante gracia los detalles 
de su estancia en el convento de Orihuela y las bondades de 
que había sido objeto por parte de los frailes. 

E l día 11 de Enero de 1NS1, el maestro se ocupaba en ins­
trumentar una melodía compuesta por su hijo I). Joaquín, falle­
cido recientemente. A l día siguiente, en la noche del 12 al \:), 
un ataque de apoplegía fulminante arrebató la vida á Santeste­
ban. La muerte dio á aquella hermosa naturaleza el premio que 
merecía; el maestro murió casi repentinamente y sin padeci­
miento, cuando le faltaban poco más de dos meses para cumplir 
setenta y cinco años de edad. 

E l caudal de obras de Santesteban es considerable. Solo sus 
misas se cuentan en el número de veintidós. Calcúlese por ahí 
las composiciones religiosas que escribió su fecunda é incansable 
pluma. E n cuanto á los zortzicos, canciones y piezas de todo 
género que han alimentado, como antes dije, á dos generaciones, 
sería imposible, ó poco menos, trazar de ellas un catálogo exacto. 

E l carácter de la obra de Santesteban es fácil de compren­

der, con solo examinar su vida y trabajos. Podría calificarse 
brevemente diciendo que 3l génesis de la música en la capital de 
Guipúzcoa reside cu el eminente maestro. Su ideal fué pura­
mente patriótico, provincial exclusivamente, si se quiere, y re­
ducido por tanto; pero ahí está precisamente el mayor timbre 
de gloria del artista. 

Cuando tantos maestros españoles han renegado y reniegan 
aún de su patria, él supo circunscribir su esfera,de acción al suelo 
natal y llevar á cabo la fructuosísima obra, de la. secularización, 
por decirlo así, de la música en Guipúzcoa. 

La actividad del maestro v su inteligencia se extendieron á 
todas las clases sociales que por igual beneficiaron de aquella 
inagotable fuente artística; y si hoy los efluvios de la nueva vid;», 
la. modernización de San Sebastian, ha. detenido mi tanto el mo­
vimiento iniciado por Santesteban, ó dirigídolo hacia, nuevos 
cauces, el nombre del gran maestro será siempre evocado con 
el cariño y el respeto que merecen los hombres m i s ilustres del 
suelo guipuzcoano. 

Santesteban representa, ante todo, al gran patricio. Jamás 
trabajó para él; jamás se le ocurrió pensar que el industrial em­
barazase la marcha del artista.. KJ1 mundo social , la propaganda 
mercenaria, el reclamo; todo cuanto tiende á halagar real ó fic­
ticiamente el amor propio, le era totalmente desconocido. 

Componer música y enseñar, desarrollando la, afición é infil­
trándola en el alma, de la juventud; tales fueron siempre sus 
propósitos y ese solo el fin á (pie se dirigieron sus esfuerzos. 

Cumplía, su misión con la. perfecta tranquilidad, con la des­
preocupación bellísima de quien no quiere respirar otra atmós­
fera que la del arte, en beneficio de sus conciudadanos, V una. 
misa ejecutada con voces y orquesta en la iglesia de Santa M a ­
ría, un coro para un orfeón, una contradanza, para una compar­
sa alegórica, ó un pasa-calle para la más humilde de las cha­
rangas, eran para él otras faufas dulzuras del oficio, partes 
sueltas de su actividad y de su talento, que dejaba sin esfuerzo 
correr, porque eran piezas del programa que se habían impuesto 
el músico v el hombre. 

No hay aqui exageración de! discípulo y del amigo á quie­
nes la gratitud y el cariño ciegan. No; aparte de las bellezas 
artísticas que encierra la, obra fie Santesteban, aparte de los in ­
mensos beneficios que á Guipúzcoa leí. reportado, lo más grande 
del muestro reside en su incomparable magnanimidad artística, 
en la ninguna importancia material que daba á cuanto producía 
su talento. 

Santesteban practicó el arte como un misionero. La música 
y el país guipuzcoano: este fué su verbo, con él vivió, murió 
abrazado á él, y él le ha hecho inmortal en la historia de ta 
música bascongrada 

La pluma corre sin cesar y tengo, mal mi grado, que de­
tener los impulsos de mi gratitud, de mi cariño y de mi admira­
ción hacia mi profesor inolvidable, hacia el insigne artista y ha­
cia el hombre patriota y honrado. 

E l ayuntamiento de San Sebastian concedió, poco después de 
la muerte de Santesteban, una pequeña pensión á su hija. l)es-
pués de la pensión oficial, hace falta la pensión particular. Es 



necesario que la capital de Guipúzcoa, es necesario que el pue­
blo de San Sebastian conceda, también una pensión al nombre 
del maestro; una, pensión imperecedera, representada por ej 
mármol ó por el bronce, y que recuerde para siempre al varón 
insigne que dedicó su existencia entera á la ilustración y al ar­
te de su patria. 

La capital de Guipúzcoa que no ha sido jamás tardía en el 
progreso, se honrará mucho á si misma, honrando como mere-
ce serlo, la memoria de uno de sus hijos más preclaros, la me­
moria de dosé Juan Santesteban. 

Por lo demás el nombre del eminente artista, guipuzcoano 
vive, no solo en el recuerdo de sus compatriotas, sino en D. Jo­
sé Antonio Santesteban, hijo del inmortal compositor y sucesor 
suyo en la plaza de maestro de capilla de la basílica, de Sant'a 
M aria, de San Sebastian. Nació en San Sebastian el 1S de Oc­
tubre de 1835. Estudió con su ¡ladre el solfeo y los primeros ru­
dimentos del piano y armonía; en ISol tomó lecciones de piano 
de Marmontel, en parís, y de Godineau en Bruselas donde es­
tudió el órgano con Lemmens; regresóá París en 1856 y apren­
dió latcomposición en las clases de Samuel David y Bazin. 

Pianista distinguidísimo, organista de primer orden y músi­
co educado en los principios del arte moderno que cultiva con 
entusiasmo y talento crecientes, I). José Antonio Santesteban es 
digno sucesor de su padre, y lleva el peso de su herencia artísti­
ca de un modo que honra lauto al sentimiento filial como á los 
méritos del músico. 

Recientemente ha puesto en música la ópera bascongada Pa-
denté) estrenada con muy lisonjero éxi to en la capital de Gui ­
púzcoa, y aún cuando son las piezas de esta ópera., en su inmen­
sa mayoría, adaptaciones de cantos populares a l a poesía de don 
Serafín Han)ja, revélase en este improbo trabajo la mano ex­
pertísima del que Llevó á cabo la publicación de Aires populares 
Vascongados^ riquísima colección que, por iniciativa de Santes­
teban, hijo, comenzó .-i ver la luz pública en 1862, y cuenta con 

números, todos ellos armonizados admirablemente por el jo-
ven y reputado maestro. 

El servicio que con esta publicación ha prestado á la música 
bascongada el Sr. Santesteban es inmenso y bastaría por sí solo 
para aquilatar los merecimientos de un artista que con tanta no-
bleza responde á sus antecedentes y á su nombre. 

("ierro el paréntesis y entro ya de lleno en la última parte de 
mí trabajo. 

(Continuará.) 
A . P K Ñ V v G O N I . 

EN LA ESCUELA NACIONAL DE MÚSICA 

¿ K J Í N el grandioso s a l ó n de la c i tada E s c u e l a se efectuaron el do­
mingo 2C> los ejercicios anunciados en nuestro ú l t i m o n ú m e r o , en 
médío de una concur renc i a tan numerosa que apenas p o d í a conte­
ner tan espacioso loca l . 

P r e s i d i ó el acto el d i rector Sr. Arrieta, el cua l t en í a á s u lado a l 
secretario Sr . Mata y á los s e ñ o r e s m a r q u é s de P i d a l , V á z q u e z , P a -
lóu y otros. 

P a r a que se c o m p r e n d a l a e x t r a o r d i n a r i a impor t anc i a de l a fiesta 
basta que el lector fije l a v i s t a en el p r o g r a m a que á con t inuac ion 
cop iamos , en el cua l o b s e r v a r á se ha l lan representadas todas las 
c lases de las diferentes e n s e ñ a n z a s que comprende nues t ro Conser­
va tor io : 

PRIMERA P A R T E . 

1." Meditación y Serenata (segundo y tercer t i em­
po) de la Fantasía Morisca, pa ra orques ta . . . CIIAPÍ. 

P o r los a l u m n o s de la clase de conjunto, d i ­
s i d a por el Sr. Zubiaurre. 

2* En fas Tullcrias, scherzo para piano M A S A R N A I . 

P o r l a Srta. L á z a r o de l a V e g a , a l u m n a del 7." 
a ñ o de l a c lase del Sr. P e ñ a . 

3. * Fantasía, pa ra fagot, sobre mot ivos de l a ó p e ­
ra L'Elisir d'amore T A M P L I N I . 

P o r el Sr . S a r d u n í , alumno de 0.° a ñ o . 
4. ° Romanza del segundo acto de la zarzuela El to­

que de ánimas A R R I E T A . 

Por la Srta . H e r n á n d e z , a l u m n a de l a clase 
del Sr . R o n c o n i . 

5. * Dúo para t r o m b ó n y bombardinoff igle á p i s t ó n ) . FUNOLL. 
Por los a l u m n o s del tercer a ñ o , Sres. C a m p r a 

y Col lado . 
n.° Les JJoliemiens, coro con a c o m p a ñ a m i e n t o de 

orquesta S C H C M A N X . 

P o r las a l u m n a s y a l u m n o s de las clases de 
conjunto, d i r ig idos por el Sr. V á z q u e z . 

7. ' Capricho, pa ra piano, sobre mot ivos de l a zar ­
zuela San Franco de Sena ZAIJAI . /A . 

Por la Srta. L l c d o s , a l u m n a del 7." a ñ o de l a 
clase del Sr. Zabalza . 

8. ° Décimo solo de concierto, para oboe V B R R O U S T . 

Por el Sr. Grace l i , a l u m n o del tercer a ñ o . 
9. ' Romanea en l a zarzuela La conquista de Madrid. G A Z T A M M D K . 

Por l a Srta. S á n c h e z , a l u m n a de la clase del 
Sr. M a r t í n . 

10. A i r e popu la r de Marlborough ( M a m b r ú ) , para 
c o r n e t í n A R B Á N . 

Por el Sr . P é r e z Mar t i ca , a l u m n o de a ñ o . 
11. Melodía, para Vlüíírt MONASTERIO. 

Ejecutada al u n í s o n o por los a l u m n o s de la 
clase super io r , d i r i g ida por el autor . 

L2. A/legro, Adagio y Minuetto del cuarteto, pa ra 
t rompas B E u . o r í . 
Por los a l u m n o s Sres. Bernardo (de 5." a ñ o ) , 

Serrano, S á n c h e z y C a m e r a (de tercer a ñ o ) . 
\:\. Allegro de Concier to , para piano Q U E S A D A . 

Por el Sr. S á n c h e z , a l u m n o del 7." a ñ o de la 
clase del Sr . M e n d i z á b a l . 

l t. N ú m . 12. Cuando corpas morietur, en el Stabat 
mater, ins t rumentado por el d i rec tor de l a E s ­

cue la PERCOI.KSK. 

Ejecutado por las a l u m n a s de las c lases de 
conjunto voca l y los a l u m n o s de l a de i n s ­
t rumenta l , y d i r i g ido por el Sr . V á z q u e z . 

S E G U N D A P A R T E . 

15. Coro-introducción del segundo acto en la zar­
zue la El Juramento, con a c o m p a ñ a m i e n t o de 
orquesta G A Z T A M B I D E . 

Por las a l u m n a s y a l u m n o s de las clases de 
solfeo de los Sres. P i n i l l a y L lanos , y por la 
clase de Conjunto ins t rumenta l . 

IG. La Fidanzata del Marinajo, para a rpa GOOEPROIO. 
P o r l a Srta . S á n c h e z , a l u m n a de íí.° a ñ o . 

L7. Dúo de tiples en l a zarzue la La Tempestad.. . . C H A P Í . 

Por las Srtas. Díaz y Guidot t i , a l u m n a s de l a 
c í a s e del Sr . Inzenga. 



18. l.m Mazurka, pa ra piano P E Ñ A . 

P o r el Sr . M a r t í n e z , a l u m n o del 6.° afio de l a 
clase del Sr. P e ñ a . 

19. Romanza en l a za rzue la San Franco de Seni. . A R R I E T A . 

P o r el Sr . N i c o l a u , a l u m n o de l a c lase del se­
ñ o r M a r t í n . 

20. Marcha fúnebre y Canto seráfico, pa ra ó r g a n o . G U I L M A N T . 

P o r el Sr. Lozano , a l u m n o de tercer ano. 
21. Dúo en l a za rzue la Las tujas de Eva G A Z T A M B I D E . 

P o r las Srtas . F u m a n a l y F e r n á n d e z , a l u m -
nas de l a clase del Sr . M a r t í n . 

22. Escenas campestres, pa ra piano Z A B A L Z A . 

P o r el Sr . A l v a r c z , a l u m n o de 7.° a ñ o de l a 
clase del Sr . Zabalza . 

23. La tarde en el mar, ba rcaro la INZENGA. 

P o r va r i a s s e ñ o r i t a s a l u m n a s de l a clase del 
Sr . Inzenga. 

T E R C E R A P A R T E . 

L a comed ia en u n acto y en verso, o r ig ina l de D. Migue l E c h c -
garay, t i tu lada El se.ro débil. 

Clot i lde . . . . Srta. Pardo D. M a r i a n o . . . . Sr. Melgares. 
Juana » Rodríguez. E d u a r d o » Alvarez. 

No hay que hacer excepciones de n i n g ú n g é n e r o , pues todos los 
ejecutantes trabajaron con el m i s m o celo y con igua l bri l lantez de 
facultades y a lcanzaron en i d é n t i c a m e d i d a los b ravos y palmadas 
de l a n u m e r o s a concu r r enc i a que l lenaba el s a l ó n . 

Se repi t ieron l a Meditación y Serenata de l a Fantasía morisca de 
C h a p í , ejecutada por los a l u m n o s de l a clase de conjunto que d i r ige 
el Sr. Zub iau r r c ; Les Bohémicas, con a c o m p a ñ a m i e n t o de orquesta, 
de S c h u m a n n , por las a l u m n a s y a l u m n o s de l a clase de conjunto 
del maestro V á z q u e z ; l a Melodía pa ra v i o l i n , de Monaster io , al u n i ­
sono por los a l u m n o s de l a clase super io r d i r ig idos por el ind icado 
maest ro ; Quando corpus morietur, del Stabat Mater de Pergolese, tan 
admirablemente ins t rumentado por el maestro A r r i e t a , y ejecutado 
p o r las a l u m n a s de conjunto y los a lumnos de l a ins t rumenta l , bajo 
l a d i r e c c i ó n del maestro V á z q u e z ; y finalmente, el coro de in t roduc­
c i ó n de El Juramento por las a l u m n a s y a lumnos de solfeo de los se­
ñ o r e s P i n i l l a y L l a n o s y los de l a clase de conjunto ins t rumenta l . 

E l p ú b l i c o s a l i ó m u y satisfecho de l a tiesta reconociendo en abso­
luto l a impor t anc i a que estos ejercicios han adqui r ido de a l g ú n t i e m ­
po á esta parte merced á l a v igo rosa in i c i a t i va é incansable ac t iv idad 
del d i rector de l a E s c u e l a . 

Tanto á é s t e como á todo el c laus t ro de profesores e n v i a m o s 
nues t ra m á s co rd i a l enhorabuena por el l isonjero resultado de estos 
e jercic ios que son los ú l t i m o s del presente c u r s o , pues que m u y en 
breve e m p e z a r á n los trabajos de e x á m e n e s y concursos á p e n s i ó n . 

T E A T R O R E A L 
Beneficio del tenor Antón.—Beneficio de las corporaciones coro 

y orquesta 

C o n g ran p o m p a y so lemnidad se ha celebrado una func ión extra­
o r d i n a r i a ú beneficio de nuestro compat r io ta el tenor A n t ó n compues ­
ta de actos de ó p e r a s y a ejecutadas por el menc ionado ar t is ta á ex ­
c e p c i ó n del terceto de Aida que e j e c u t ó en u n i ó n de l a Boul ichof , l a 
R a m b e l l i , B i a n c h i y S i lves t re . 

Nues t ro pa i sano a l c a n z ó u n tr iunfo igua l al obtenido en La Favo­
rita y en El Trovador. 

L á s t i m a grande que abusa ra de sus fuerzas en Aida has ta el p u n ­
to de faltarle q u i z á el v i g o r necesar io en cier tos pasajes. 

E n El Trovador e m i t i ó su correspondiente do de pecho que le pro 
p o r c i o n ó una o v a c i ó n ex t r ao rd ina r i a y merec ida . 

F u é l lamado repetidas veces á l a escena y obsequiado con c o r o ­
nas y flores, y m u l t i t u d de regalos . 

Entre las coronas f iguraba u n a de colosales d imens iones con la 
siguiente dedicator ia : El maestro Pérez y los profesores de la orques­
ta, sus compañeros de ayer, al tenor de hoy, Sr. Antón. 

E n cada hoja de l a m i s m a se le ía el nombre de cada uno de Ios-
profesores que han costeado tan e s p l é n d i d o como c a r i ñ o s o regalo. 

E l teatro u n l leno completo h a l l á n d o s e representados al l í l a D i ­
p u t a c i ó n p r o v i n c i a l y el A y u n t a m i e n t o de Guadala ja ra . 

Anoche c e r r ó sus puertas el teatro Real con u n a func ión á bene­
ficio de las corporac iones coro y orquesta . 

E l p r o g r a m a fué el s iguiente: 
Segundo y tercer acto de l a ó p e r a del maestro Gounod Fausto, de­

s e m p e ñ a d o por las Sras . Bu l i chof , R a m b e l l i y R í o s , y los Sres. A n ­
tón , Dolc ibenc , S i lves t re y Cabrc r . 

CONCIERTO. 

1. ° S in fon ía de Dinorah M E Y E R B E E R . 

2. ° R o m a n z a de María de Rudens, por el Sr . B a • 
ttisttni DONIZETTI. 

3. ° M e l o d í a por l a S i t a . Bu l i cho f M M E . ROCIIILT. 

4. ° R o m a n z a de Un bailo in maschera, por el so-
ñ o r V e r g e r V E ROÍ. 

5. ° Sull margine d'un rio, s tornclo , por el autor. B A L D E L I J . 

6. ° Canción española, por el Sr. A n t ón 
7. ° S in fon ía de Cleopatra M A N C C N E L L I . 

Tercer acto de l a ó p e r a del maestro V e r d i El Trovador, por las 
Sras . B u l i c h o f f y R a m b e l l i , y los Sres. A n t ó n , B i a n c h i , Del Fabbro y 
Z i l i a n i . 

L a s piezas a l p iano fueron a c o m p a ñ a d a s por el d i s t inguido maes­
t ro Sr . U r r u t i a . 

L a d i r e c c i ó n del e s p e c t á c u l o c o r r i ó á cargo del reputado maes t ro 
Sr . P é r e z . 

Hubo ap lausos para todos y l lamadas á l a escena s in cuento. 
No es posible c o n c l u i r mejor u n a temporada que c o m e n z ó bajo 

tan tristes ausp ic ios , y que puede decirse ha llegado mi lagrosamente 
á u n t é r m i n o feliz, debido á los esfuerzos de los inteligentes Sres. F e -
r ror y C u z a n i . 

M u c h o nos a legraremos c o n t i ú e n demostrando sus reconocidas 
apti tudes en los trabajos preparator ios para la, temporada próxima, 
conf i rmando con el é x i t o las esperanzas que el p ú b l i c o y los abona ­
dos han puesto en d ichos s e ñ o r e s . 

Barcelona 26 'fe Abril de 188o. 
s r . Director de L A CORRESPONDENCIA M U S I C A L . 

Por fin se puso en escena l a semana pasada en el L iceo Don Gio~ 
vanni, en cuyo papel del protagonista el b a r í t o n o M a u r e l ha dado otra 
mues t r a evidente de s u talento de cantor d r a m á t i c o , a s í por l a na tu­
ra l idad y desenfado en caracter izar el personaje como por el e sme­
ro , buen fraseo é i n t e n c i ó n que dio a l canto; a ú n cuando á veces le 
escaseen las facultades. L a serenata del tercer acto sobre todo l a dijo 
de un modo inmejorable y le va l ió los honores de la. r e p e t i c i ó n . L a 
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T o r r e s c l l a sa l ió bastante a i rosa del papel de Ze r l ina , s in embargo de 
que no estaba a ú n bien repuesta de una p e q u e ñ a i n d i s p o s i c i ó n . E l ba­
j o V i d a l hizo un buen Lepore l lo por l a segur idad y so l tu ra con que 
c a n t ó s u parte y l a v i s - c ó m i c a con que r e p r e s e n t ó el personaje. L o s 
o t ros tres papeles p r inc ipa les de Don Giovanni dejaron m u c h o 
que desear. Con el de Dona A n a d e b u t ó l a p r i m a donna P i e r r ó n , 
de voz algo ingra ta que c a n t ó su parte con d e s a l i ñ o y poca p r e c i s i ó n , 
por lo que no fué bien rec ib ida . Can tó el papel de E l v i r a l a Prades , 
c u y a voz algo d u r a y poco flexible l a p e r j u d i c ó en el canto. T a m b i é n 
d e b u t ó con el papel de D. Octavio el tenor B r a s i , de voz poco potente, 
aunque agradable; pero que tampoco estuvo acertado en interpretar 
SU papel . E l de Masseto t a m b i é n de jó m u c h o que desear cantado por 
el car icato F i o r i n i , de cual idades nada recomendables . 

C o m o d e s p u é s de l a p r i m e r a r e p r e s e n t a c i ó n de Don Giovanni, en 
la cua l solo alcanzaron aplausos la TorreSsella, M a u r e l y V i d a l , l a 
empresa del Liceo r e s c i n d i ó el contrato con l a P i e r ron , se e n c a r g ó 
el papel de D." A n a á otra, p r i m a donna, la Li tv inoff , que ha debutado 
esta noche con la m i s m a ó p e r a , á l a que s e g u i r á Un bailo in mas-
chara. 

Se esperan para ú l t i m o s de este mes al tenor M a s i n i y á l a Teo-
doHni para p r inc ip ios del siguiente. 

C o n t i n ú a l l amando m u c h a c o n c u r r e n c i a en el teatro de Santa 
C r u z l a c o m p a ñ í a de d e c l a m a c i ó n que d i r ige M a r i o , en cuyas repre­
sentaciones a lcanzan m u c h o s aplausos todos los art istas y e spec ia l ­
mente el d i rector y l a Tenor io . L a s obras que l l evan puestas en es­
cena durante l a ú l t i m a quincena , son: Los dóminos blancos, El novio 
de doña Inés, Lo positivo, Fernanda, La pasionaria, Las hormigas y 
San Sebastian Mártir; de esta ú l t i m a se dio anoche l a p r i m e r a repre -
s o n t a c i ó n . 

En el teatro de Novedades no se ha dado otra novedad que La di­
va, opereta en u n acto de Offcnbaeh , que h a s ido m u y ap laud ida y 
repetidos la mayor parte de los n ú m e r o s de l a m ú s i c a . 

w. 

M A D R I D 

l i é a q u í l a l i s ta de las ó p e r a s que se han ejecutado en el teatro 
Real desde la publicación de nuestro ú l t i m o n ú m e r o : 

Jueves 23, La Favorita. 
Viernes 24, La Sonámbula, Elixir d'amore, Sul margine d'un rio, 

La Pesaggiata. 
S á b a d o 25, Linda di Chamounix. 
Domingo 20, La Favorita, tercer acto de Aída, tercero y cuar to de 

El Trovador. 
raines 27, La Favorita. 
Martes 28, La Favorita. 
M i é r c o l e s 29, segundo y tercer acto de Fausto, tercer acto de El 

Trovador. 

tado d i c h a i n v i t a c i ó n , y s a l d r á pa ra s u pueblo natal el d í a 13 a c o m ­
p a ñ a d o del Sr . Zabalza , estando de regreso en M a d r i d el d í a 17 lo m á s 
tarde. 

Se h a p u e s t o á la venta en nues t ra casa ed i to r ia l u n a i n sp i r ada ro­
m a n z a del tenor Sr. Signoret t i , t i tu lada Vieni, que r ecomendamos 
eficazmente á nuestros suscr i tores . 

T a m b i é n hemos puesto á l a venta u n a bon i ta p o l k a t i tu lada A los 
pies de usted, y deb ida á l a i n s p i r a c i ó n del maest ro J . Taboada . 

L a Sociedad de Concier tos U n i ón A r t í s t i c o - M u s i c a l que como s a ­
ben nuestros lectores tienen á s u cargo los concier tos que este v e r a ­
no han de efectuarse en los Jardines del Buen Ret i ro , e s t á ac t ivando 
sus trabajos preparator ios para dar á d ichos e s p e c t á c u l o s toda l a no ­
vedad posible. Entre el los figura u n g ran concurso de bandas m i l i ­
tares cuyo p rog rama a n u n c i a r á m u y en breve. 

E n los p r imeros d í a s del p r ó x i m o M a y o e m p e z a r á á funcionar en 
el teatro de Novedades l a c o m p a ñ í a de zarzue la que d i r ige el Sr . Ort iz , 
y que actualmente se encuentra en l a C o r u l l a . De e l la forman parte la 
p r i m e r a tiple c ó m i c a Sra . A l c m a n y , l a Sra . Cros , el notable bajo sefior 
Banquc l l s y otros art istas ap laudidos de nuestro p ú b l i c o . L a empresa 
se propone representar durante las fiestas de San Is idro las obras 
m á s ap laudidas del repertorio moderno , siendo probable que co ­
mience sus trabajos con La Mascota. Los precios s e r á n sumamente 
e c o n ó m i c o s , y l a entrada solo c o s t a r á c incuenta c é n t i m o s de peseta. 

H a cerrado sus puertas el teatro Mar t í n y su c o m p a ñ í a ha sa l ido 
á p rov inc ia s excepto l a s i m p á t i c a y ap laud ida A n t o n i a G a r c í a y el 
Sr . V idega in , que e s t á n contratados pa ra actuar en el teatro de R e ­
coletos. 

Se dice que el nuevo teatro de l a P r incesa a b r i r á sus puertas en 
Setiembre p r ó x i m o con una c o m p a ñ í a d r a m á t i c a que d i r i g i r á el se­
ñ o r M a r i o . 

T a m b i é n parece probable que este excelente ar t is ta s iga s iendo 
empresar io del teatro de la Comedia . 

E l ayuntamiento de Puente l a R e i n a (Navarra) ha inv i t ado al 
maest ro A r r i c t a á las fiestas que en su honor p reparan l a referida 
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l y el vec indar io el d ía 15 del p r ó x i m o mes dé 
Mayo , con mot ivo de l a solemne colocación de u n a l á p i d a c o n m e m o ­
ra t iva que ha de fijarse en l a casa donde n a c i ó el ilustre compos i to r , 
y en la cual consta l a fecha de su nac imiento . 

T a m b i é n l l e v a r á el nombre de A r r i c i a l a calle donde e s t á s i tua ­
da l a c i tada casa. 

Justo y merecido es el honor que al autor de Marina d ispensan 
sus paisanos, o rgu l losos de contar entre sus hijos al que tantos d í a s 
de g l o r i a ha proporc ionado al arte. 

E l maestro A r r i e t a á pesar de sus muchas ocupaciones ha acep- I 

E n el ú l t i m o n ú m e r o de El Arte leemos lo s iguiente, r e f i r i é n d o s e 
á l a p r i m e r a r e p r e s e n t a c i ó n de Niniche en el teatro E s l a v a : 

«Los d e m á s artistas m u y bien; R ique lme hizo u n conde C o r n i s -
k y g r a c i o s í s i m o , y O r e j ó n i n t e r p r e t ó á l a pe r f ecc ión el papel de A n a -
tolio.» 

¡Apr ie ta manco! 
Ni R ique lme d e s e m p e ñ ó el papel de C o r n i s k y n i Ore jón el de A n a -

tolio. 
E l del conde C o r n i s k i c o r r i ó á cargo de E s c r i u , el de Ana to l io es­

tuvo confiado á R i q u e l m e y á Ore jón el de Gregor io . 
¿Lo ve V d . , quer ido Arte, como hemos pescado á las p r imeras de 

cambio. ' 

Y cuenta que esto es en M a d r i d donde se toman las noticias d i ­
rectamente s i n tener que fiarse de corresponsales n i p e r i ó d i c o s de 
provincia. 

No queremos ser crueles con nuestro colega. E n v is ta de l a f e l i ­
c idad con que hemos logrado nuestro p r o p ó s i t o , abandonamos l a 
indus t r i a , satisfechos con haber correspondido con creces á l a ga ­
l a n t e r í a de nuestro e s t i m a d í s i m o colega. 

Es tamos en paz y quedan saldadas nuestras cuentas . 

P R O V I N C I A S 

V A L E N C I A . — E n el teatro de A p o l o se ha puesto en escena l a Ñor. 
ma habiendo obtenido una buena i n t e r p r e t a c i ó n , especialmente po r 
parte de l a Sra . Kot tao , que es tuvo m u y feliz en l a e j e c u c i ó n de s u 
particella. L a ponderada a r i a casta diva fué cantada por d i cha artista 



c o n exqu i s i t o gusto, i m p r i m i é n d o l a mat ices de buen efecto y ejecu­
tando las d i f íc i les escalas , a rpegios , g rupos , etc., del a l legro con tal 
Km pieza, que el p ú b l i c o p r o r u m p i ó en u n a estrepitosa s a l v a -de 
ap lausos , i n t e rumpiendo l a r e p r e s e n t a c i ó n por a lgunos momentos . 
N o m e n o r tr iunfo alcanzó el Sr . U g o l i n i , que se c r e c i ó v is ib lemente 
cu toda l a obra , a lcanzando en diversas ocas iones m u c h o s aplausos , 
especia lmente en el d ú o , en el que dijo frases de m u y buen gusto, y 
en el ú l t i m o acto, en el que fué l l amado repetidas veces á l a escena. 
L a Sr ta . G a s u l l no es m e n o s d i g n a de m e n c i ó n , por haber cantado 
ÓOll esmero suparticella, d i s t i n g u i é n d o s e en el terceto y d ú o de t i ­
ples, tanto m á s cuanto e ra la p r i m e r a vez que en s u ca r r e ra a r t í s t i c a 
se presentaba cu l a e j e c u c i ó n de l a Norma. Su parte en el d ú o la d i ­
j o con m u c h í s i m o sent imiento, y el publicó p r e m i ó t a m b i é n sus es­
fuerzos con estrepitosos ap lausos . E n r e sumen : Norma ha s ido u n a 
do las obras mejor interpretadas durante la presente temporada . 

* * 

L a c o m p a ñ i a d r a m á t i c a que d i r ige el Sr. V i c o ha debutado con El 
Alcalde de Zalamea y el Mudo por compromiso. 

G r a n é x i t o para la C i r e r a , V i c o y M a r i a n o F e r n á n d e z . 

Z A R A G O Z A . — E n t r e las va r i a s obras ejecutadas en los ú l t i m o s 
d í a s por l a c o m p a ñ í a de za rzue la que funciona cu el col iseo del Coso 
f igura l a Catalina de Gaztambide, acerca de c u y a e j e c u c i ó n dice lo 
s iguiente nuestro apreciable colega La Derecha: 

«La prec iosa zarzue la Catalina fué escuchada con l a m i s m a nove­
dad de otros t iempos, y s u comple ta i n t e r p r e t a c i ó n nos recordaba 
aquellos en que la h ic ie ran l a m á s popu losa del c l á s i c o repertor io , 
conquistando tan l e g í t i m a r e p u t a c i ó n y fama á su notable autor . A 
dec i r ve rdad , los honores de l a r e p r e s e n t a c i ó n fueron anoche t r i b u ­
tados a l Sr . B é r g e s , qu ien es tuvo á l a a l tu ra de s iempre , cantando 
con l a del icadeza y gusto acos tumbrados , propios solo de qu ien , c o ­
m o el aventajado tenor, r e ú n e tan sobresal ientes cual idades para el 
bel lo ar le . 

L a Srta . Soler haciendo un b e l l í s i m o recluta , y l a Sra . P o c o v í y te­
n o r c ó m i c o , obteniendo abundantes ap lausos cu el d ú o del tercer 
acto, quienes se vieron obligados á repetir aquel n ú m e r o á ins tan­
c i a del n u m e r o s o p ú b l i c o . 

L o s coros , bastante bien. L a orquesta m u y des igua l : y los en t r e ­
ac to s . . . » 

O V I E D O . — L a Sra:, Franco de Salas está s iendo cada d í a m á s 
ap l aud ida cu cuantas obras toma parte, á j u z g a r por las not ic ias que 
do aque l la local idad recibimos. De El Kiosco cop iamos lo s iguiente: 

« T e a t r o - c i r c o . — L a s dos zarzuelas ú l t i m a m e n t e representadas, 
El dominó azul y Las dos princesas, han venido á tener u n d e s e m p e ñ o 
y é x i t o semejantes. 

L o s ap lausos m á s e s p o n t á n e o s han s ido t r ibutados á las s e ñ o r a s 
en las dos obras . E n la p r i m e r a , tanto la Franco como l a E s p í , c u i d a ­
dosas y atentas en s u papel, demos t ra ron , c o m o s iempre , ser dos e x ­
celentes art istas, á las cuales adornan un comple to c o n o c i m i e n t o de 
la escena y un expresado estudio de sus facultades vocales . 

Las dos princesas, ob ra de m u y d ive r sa s condic iones en las dos 
partes l i t e ra r i a y m u s i c a l , fué una nueva o c a s i ó n para, que las tiples 
que en e l l a i n t e rv in i e ron , la Sra . F r anco de Salas y l a Srta. L i ñ á n , 
encontraran en el p ú b l i c o marcadas y a ú n entusiastas demos t rac io ­
nes de s i m p a t í a . 

A q u e l l a s canc iones del segundo acto insp i radas cu el a i re m á s 
sent imenta l y m á s Jhimenco, fueron cumpl idamen te interpretadas 
p o r l a Sra . F r anco de Salas, qu ien , c o m o de cos tumbre , v o l v i ó á re­
pet i r las «Mitre nuevas y merec idas s e ñ a l e s de aprobación.» 

E X T R A N J E R O 

Con feclia ti del corr iente nos dice nues t ro co r r e sponsa l de N i z a 
jo siguiente: 

«La compartía de ó p e r a i ta l iana ha conc lu ido sus c o m p r o m i s o s en 

el teatro M u n i c i p a l y ha quedado reemplazada por una de verso, la 
c o m p a ñ í a P ic t rebor i s, que a c t u a r á en d icho col iseo hasta el p r ó x i ­
mo mes . 

E l teatro F r a n c é s ha quebrado; su director , s e g ú n d icen, ha ofre­
cido el 50 por 10Q á sus art istas que por el momento a c t ú a n cu o 
Gran C í r c u l o y po r s u p rop i a c u e n t a . » 

Con m u y buen é x i t o se ha estrenado en Par i s l a ó p e r a en tres ac­
tos Une nuit de Cleopatra, l i b ro de Ju l io Ba rb i e r y m ú s i c a de Víctor 
M a s s é . Es t a es m u y notable y contiene trozos de verdadera i n s p i r a ­
c i ó n que fueron ex t r ao rd ina r i amen te celebrados. 

L a I l c i l b r ó n , que fué l a protagonis ta estuvo admirab lemente co­
mo mujer y c o m o ar t is ta . 

Se cree que Une nuil de Clcopatr.i q u e d a r á definitivamente como" 
o b r a de repertor io y q u i z á merezca los honores de l a t r a d u c c i ó n al 
italiano. 

Este s e r í a su m a y o r y m á s elocuente elogio. 

L a ó p e r a i ta l iana e s t á de m a l a data en todas partes. l i a fracasado 
en Pa r i s , ha s ido despedida de San Pe tc rsburgo , no existe este a ñ o 
en Londres y en V icna ' a caba de suf r i r un terrible fracaso. 

E l Carl theater ha quebrado d e s p u é s de habe r dado tan s ó l o cua­
tro funciones, no habiendo podido con jura r el desastre l os d i s t i n g u i ­
dos art is tas que f iguraban en l a c o m p a ñ í a . 

Sin embargo s e g u í a n las representaciones bajo la d i r e c c i ó n de 
otro empresa r io que ha rebajado los sueldos á los cantantes. 

L a Teodor in i no se h a conformado con tal medida , y dentro de 
breves d í a s se h a l l a r á en M a d r i d para, tratar de su ajuste con l a e m ­
presa del teatro Real pa ra l a p r ó x i m a temporada. 

L a casa Schott Freres , de Bruse l a s , l ia publ icado ú l t i m a m e n t e las 
obras s iguientes: Mazurka de concierto, para piano, por Viehiariowkt; 
u n a f a n t a s í a or iental del m i s m o autor para viol íu y piano; Juhel 
Marsch, para dos pianos, por F ine l ; Petit air varié, para viol íu y pia 
no, por Aer ts ; un Tantum ergo y un Ave maris stella, á cuatro v o ­
ces con a c o m p a ñ a m i e n t o de ó r g a n o y Cincuenta ejercicios de solfeo 
para tenor ó bajo, por W a t c l l e . 

En V i e n a se ha resuelto fundar un nuevo cementer io dest inado ;i 
l as grandes i lus t rac iones vienesas . 

H a b r á un sit io dedicado á los m ú s i c o s , y los restos de Bcothoven 
y de Schubert s e r á n t ras ladados á d icho camposanto . 

Mozar t no t e n d r á all í m á s que su busto, porque enterrado cu la 
fosa c o m ú n , no han podido encontrarse j a m á s sus despojos á pesar 
de las ac t ivas indagaciones que por consegui r lo se han prac t icado. 

También ( ¡ g u i a r á el c r á n e o de H a y d n , hoy cu poder de u n m é ­
d i c o de V i e n a . 

L a d i r e c c i ó n del teatro de la Scala de Mi lán ha sido confiada á los 
hermanos Cor t i . 

Los p e r i ó d i c o s i ta l ianos aseguran que se p iensa en t ras ladar «i 
F lo renc ia los restos morta les de R o s s i n i , que s e r á n i nhumados en 
l a ig les ia de Santa Croco, p a n t e ó n de g lor ias i ta l ianas, donde las ce­
nizas del maestro y a c e r á n al lado d é l a s de C h c r u b i n i . y donde se 
le e r i g i r á un suntuoso monumento . 

Rubins te in ha dado en Prcsburgo un concier to á beneficio de la 
s u s c r i c i ó n dest inada á e r ig i r un monumento á l a m e m o r i a del g r an 
pianis ta H u m m e l . 

L o s habitantes de P rcsburgo h a b í a n sol ic i tado el concurso del 
g ran ar t is ta ruso, (pie a c c e d i ó gustos») á l a demanda . 

E n t r e l o s oyentes se h a l l a b a L i s z t , qu ien se hizo notar por su en­
tus iasmo hac ia Rub ins te in . 

En el Stadttlieatre do X u r c n b e r g se ha representado con btíén 
é x i t o una ó p e r a nueva del maestro Loythauser , t i tu lada Pompo-
saner. 

http ciUy lu:er jo.i) i i <1: Ki. I i I . IMI . . Almuilemi. 2. 


